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			Los secretos del Opus Dei

			
					¿Fecha de creación? El 2 de octubre de 1928.

					¿Objetivos oficiales? Difundir el mensaje evangélico y animar a todo individuo a alcanzar la santidad en el marco de sus actividades cotidianas.

					¿Objetivos no confesados? Aumentar su influencia dentro de la Iglesia, frenar la renovación teológica simbolizada por el Concilio Vaticano II y favorecer la cristianización de la sociedad a través de alianzas políticas y económicas.

					¿Miembros más eminentes?	Josemaría Escrivá de Balaguer, prelado español y fundador del Opus Dei (1902-1975).

	Álvaro del Portillo, prelado español, vicario secretario central y sucesor de Escrivá (1914-1994).




			

			Desde su creación en 1928, el Opus Dei o, dicho de otra manera, «la Obra de Dios», suscita a intervalos regulares la controversia y la curiosidad, sobre todo por su culto del secreto y por la influencia que se le atribuye, erróneamente o no, sobre la Iglesia católica y sobre el mismo papa. Y con razón: en la década de los cincuenta, según los propios estatutos de la institución, se prohibía a sus miembros que revelaran su pertenencia a la misma sin la autorización de un superior, mientras que una década antes se les aconsejaba no conversar acerca de la Obra con gente que no fuera miembro. Acusada a cada vez de organización elitista y sectaria e implicada en diferentes escándalos financieros y políticos, la institución despierta la curiosidad.

			Sin embargo, actualmente, la Obra cuenta con cerca de noventa mil miembros, lo que no representa más que el 0,008 % de la población católica mundial. Aunque esto pueda parecer anecdótico, lo cierto es que su influencia sobre la curia romana es real, a pesar de lo que afirman sus responsables. A pesar de que la institución está completamente alejada de toda jerarquía eclesiástica y solo depende del mismo papa, el Opus Dei goza de una influencia que se extiende más allá del entorno estrictamente eclesiástico para alcanzar las más altas esferas del mundo político y económico.

		


		
			El Opus Dei a través de la historia

			Nacimiento de la Obra

			El nacimiento de la Obra está íntimamente ligado a su fundador, Josemaría Escrivá de Balaguer, y su desarrollo, al surgimiento de la España franquista (1939-1975).

			[image: ]

			Retrato de Josemaría Escrivá que se encuentra en la iglesia Santa María de los Ángeles de Chicago.

			La fecha de creación que se ha escogido oficialmente es el 2 de octubre de 1928, aunque muchos consideran que la asociación no empezó a existir realmente hasta 1939, el año que ve el final de la guerra civil española y el ascenso al poder de Francisco Franco (1892-1975). No obstante, su fundador, que un día habló sobre este tema, afirma que «los inicios [estaban] íntimamente ligados a la historia de [s]u alma»1 (Rodríguez 1967), lo que, desafortunadamente, es confuso. Por el contrario, lo que podemos afirmar es lo que Escrivá aceptó contar más adelante: en 1928, habría tenido una visión durante un retiro en una residencia eclesiástica madrileña. Durante esta visión, Dios le habría revelado el proyecto de lo que más tarde se convertiría en el Opus Dei.

			
				
					¿Sabías que…?

					Originalmente, la organización no tenía ningún nombre particular. No fue hasta más tarde, durante una conversación con su confesor, que este le preguntó cómo se portaba esta «obra de Dios». Por lo tanto, la Obra no era más que un apodo antes de convertirse en el nombre oficial.

				

			

			La España de los años treinta

			Los inicios son modestos y tranquilos. La Obra parece más una sala de estudios y de conversaciones que un organismo que predica el retiro espiritual estricto lejos del mundo. Las primeras reuniones transcurren en Madrid, en un piso que Escrivá comparte con su familia. Pero la situación cambia rápidamente. Durante los años treinta, España cambia profundamente: pasa de un régimen monárquico a una república, la segunda de la historia española. Tras las elecciones municipales de 1931, la izquierda toma el poder y la dinastía de los Borbones, encarnada por Alfonso XIII (1886-1941), es desterrada del país.

			Por lo tanto, los años treinta empiezan bastante mal para el joven Escrivá. Con la ascensión al poder de los partidos de izquierda, España se laiciza brutalmente y el anticlericalismo se extiende por todo el país, sobre todo en Madrid. Se prohíbe que los curas enseñen, se quitan las cruces de los cementerios y de los edificios públicos y se proscriben las procesiones. La separación de la Iglesia y del Estado es total. Tal y como destaca el presidente del Consejo, Manuel Azaña (1880-1940), «España ha dejado de ser católica» (discurso del 13 de octubre de 1931 ante las Cortes).

			Los movimientos de extrema derecha, descontentos con el Gobierno y con la victoria del Frente Popular español en las elecciones de 1936, se unen para organizar una rebelión y hunden a España en una guerra civil. Los primeros miembros de la Obra se ven atrapados por el huracán de lo que se llama la batalla de Madrid y están obligados a dispersarse. No volverán a encontrarse hasta 1939, al final de la guerra, cuando Escrivá vuelve a la capital junto a las tropas franquistas. El desarrollo de la Obra no vuelve a retomarse realmente hasta principios de los años cuarenta. En esta época, Escrivá cuenta con un apoyo importante: el obispo de Madrid, Leopoldo Eijo y Garay (1878-1963). En efecto, este le otorga una especie de carácter oficial a la joven organización. En 1941, adquiere el estatus de «pía unión», previsto en el Código de Derecho Canónico, pero aún no está reconocida oficialmente por la Santa Sede.

			
				
					La pía unión

					Una pía unión, situada bajo la autoridad de un dirigente eclesiástico local, es una asociación de laicos y de clérigos que efectúan obras de caridad y que a la vez ocupan cargos profesionales. Por lo tanto, sus miembros viven en la sociedad y no formulan ningún voto.

				

			

			El periodo romano

			Escrivá considera que el estatus otorgado por Leopoldo Eijo y Garay no permite plasmar con todo detalle la especificidad de la organización. Así, sueña con que se adjudique a la Obra una posición que, en aquel momento, no existía todavía en derecho canónico. Por esta razón, se instala en Roma en 1946, para negociar la creación de nuevos estatus. No obstante, su tenacidad no logra superar la inercia romana en un primer momento. En efecto, las filas del Opus Dei están demasiado despobladas y sus actividades son demasiado marginales como para esperar poner en marcha una administración tan imponente. Sin embargo, un año más tarde, el papa Pío XII (1876-1958) promulga una serie de textos entre los que se encuentra la constitución apostólica, llamada Provida Mater Ecclesia (1947), que servirá de marco jurídico para la formación de institutos seculares. Esto corresponde a la perfección a lo que Escrivá deseaba, que ve entonces cómo sus negociaciones llegan a buen puerto.

			El encargado de preparar esta constitución es un tal Arcadio María Larraona Saralegui (1887-1973). Dos jóvenes curas lo ayudan en su tarea: Álvaro del Portillo y Salvador Canals Navarrete (1920-1975), ambos miembros del Opus Dei y cercanos a Escrivá. De hecho, el primero tomará las riendas de la Obra cuando muera su fundador.

			El Concilio Vaticano II

			Durante los años que separan la adopción del estatus de instituto secular y el Concilio Vaticano II (1962-1965), los miembros del Opus Dei se multiplican por diez, y pasan de tres mil a treinta mil. Entre ellos, hay ya más de trescientos curas. No obstante, Escrivá no puede desarrollar más la Obra mientras el papa Pío XII ocupe el Vaticano, puesto que este ya le ha negado en tres ocasiones la posición de obispo. La elección del futuro Juan XXIII (1881-1963) en la sede pontifical se presenta como una oportunidad, ya que el objetivo es transformar el instituto secular en prelatura nullius.
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			Mapa que muestra la expansión del Opus Dei.

			La especificidad de la obra hace que no cubra un área geográfica determinada que pueda caer bajo la jurisdicción de una diócesis. En efecto, sus miembros están dispersos por todo el mundo. Por eso, Escrivá considera que un estatus de prelatura que no esté bajo la autoridad de una diócesis sino bajo la del papa corresponde mejor a la fisionomía de la organización. Transmite la petición al papa en 1960 pero, dos años más tarde, es rechazada a causa de las dificultades jurídicas y prácticas. Por lo tanto, Escrivá sufre otro revés mientras ve, además, cómo se le niega por cuarta vez la mitra episcopal.

			Poco tiempo después se inicia el Concilio Vaticano II, donde se iba a debatir una propuesta que tenía como objetivo la elaboración de una nueva estructura legal que correspondería a las aspiraciones del Opus Dei. Pero a la luz de algunas opiniones, la Obra considera que la asamblea va en contra de sus principios. En efecto, Escrivá no acepta que sea abierta al público y teme que los numerosos expertos invitados a los debates aplasten a los obispos que, a veces, son menos sofisticados e instruidos. Todo esto contribuye a alimentar el resentimiento que experimenta hacia Juan XXIII.
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			Presbiterio con la cátedra de San Pedro en la basílica homónima, durante el Concilio Vaticano II.

			
				
					¿Sabías que…?

					Los papas son considerados representantes de Dios en la tierra. Sin embargo, incluso dentro de sus iglesias, rara vez cuentan con la aprobación de todo el mundo. Juan XXIII no es una excepción. El cardenal Siri (1906-1989), cercano a Escrivá y contemporáneo del papa, consideraba que este último era «el mayor desastre de la historia reciente de la Iglesia»2 (Cahill 2008). Y con reciente estaba incluyendo los últimos quinientos años y el ascenso al poder de los papas Borgia.

				

			

			Paranoia cismática

			Juan XXIII no ve el final de su concilio. Es su sucesor, Pablo VI (1897-1978), quien toma el relevo y dirige hasta el final las conversaciones. Durante la asamblea, el papa condena los métodos de aborto artificial, aun cuando esto no había sido acordado con los obispos. Así, estallan las críticas y, entre ellas, se vuelve a escuchar otra vez la voz de Escrivá. No obstante, al contrario de lo que manifiesta la mayoría de la gente que se opone a esta condena, este último informa que su desacuerdo se produce porque Pablo VI no se ha mostrado lo suficientemente estricto en su rechazo.

			Por lo tanto, parece que su pensamiento se radicaliza a medida que pasa el tiempo, y en ese momento está convencido de que solo la Obra podrá salvar a la Iglesia, que se ha vuelto demasiado débil y demasiado suave. Es tal la situación que se roza el cisma. De hecho, el doctor John Roche cuenta que los miembros se estaban preparando para conformar una iglesia separada de la Iglesia católica. Pero Álvaro del Portillo, el brazo derecho de Escrivá, logra hacerlo entrar en razón y le propone un enfoque más diplomático.

			La prelatura personal

			Los años que transcurren tras el concilio son para Escrivá la ocasión de difundir su mensaje a través del mundo para extender las ideas de la Obra. Al estar muy ocupado con sus viajes, desatiende los trabajos de modificación del estatus del Opus Dei, que no verá finalizados. Muere en Roma en 1975 y deja al mando de la Obra a Álvaro del Portillo. Entonces, la organización entra en la última fase de su evolución para adoptar el estatus que tiene actualmente, el de prelatura personal.

			La prelatura personal, creada tras el decreto conciliar Presbyterorum Ordinis (1965), permite una mayor flexibilidad de organización que las estructuras que ya existen, como las diócesis. En 1969, el Opus Dei inicia los trámites para acceder a este estatus y, en 1982, Juan Pablo II (1920-2005) firma la constitución apostólica Ut Sit que la convierte finalmente como prelatura personal.

			
				
					 ¿Sabías que…?

					Aunque la estructura legal que permite la creación de prelaturas personales existe desde 1965, el Opus Dei sigue siendo a día de hoy la única organización que ha adquirido este estatus. Es cierto que corresponde totalmente a la estructura que poseía la organización en aquella época. Podríamos llegar a pensar, sin riesgo a equivocarnos, que la creación de este estatus se inspiró de la Obra de Escrivá. 

				

			





			1 Cita traducida por 50Minutos.es

			2 Cita traducida por 50Minutos.es

		


		
			Los miembros más eminentes

			Josemaría Escrivá de Balaguer

			Escrivá, nacido en 1902 en Barbastro, Aragón, tuvo una infancia que ya suscita asombro por lo milagrosa que parece. Poco después de su nacimiento, es víctima de una epidemia de meningitis que afecta a la región de Huesca. Según la leyenda, el pequeño Josemaría no se curará de su enfermedad hasta que su madre peregrine a Torreciudad. Tras unos reveses económicos, su familia cae en la ruina y abandona Barbastro para dirigirse a la región vinícola de La Rioja. Niño extremadamente pío, desde muy pronto está seguro de que su destino lo llevará a servir a Dios.

			En 1920, se matricula en la Universidad Pontificia de Zaragoza donde, gracias a sus excelentes resultados, es nombrado seminarista superior en 1922. Tres años más tarde, es ordenado cura antes de obtener una licenciatura en derecho canónico y civil. Termina por instalarse en Madrid para completar su formación con un doctorado en derecho. Lo demás se acerca más a la hagiografía que a la historia. Escrivá afirma haber tenido una visión el 2 de octubre de 1928, el día de la fiesta de los ángeles guardianes, durante un retiro espiritual en Madrid. Esta visión origina la fundación del Opus Dei. A partir de este momento, la historia de Escrivá y la de su Obra ya no pueden separarse.

			Hay una gran variedad de opiniones con respecto a la personalidad de
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